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cantidad de dinero en depósito a un hombre de buena fama. Cuando quiere 
recuperarlo el fiducidario niega repetidas veces cualquier tipo de relación de 
negocios con el peregrino. Así, de regreso a su casa se encuentra con una vieja: 

lo qual viendo, el español se tomava mas triste et encontro con vna vieja vestida 
en habito de rreligiosa, la qual andava sobre vn bordon. Esta vieja, viendo aquel 
estrangero turbado & gemiendo, movida de misericordia le pregunto que mal 
avia por que estaba assi tribulado. {Esopete, 139). 

La anciana se decide a ayudarlo y ponen en práctica su plan: aderezan ricamente 
cuatro arcas cargadas de piedras. Alguien irá a casa del depositario fingiendo que 
le quiere confiar su tesoro. En ese momento aparecerá el agraviado y demandará 
su dinero: 

E assi ge la mando luego entregar porque uvo miedo que si el negasse lo que 
avia del rresgibido en guarda que las caxas del thesoro non fiarian del nj ge las 
encomendarían. {Esopete, 140). 

Igualmente sucede en el cuento "Senex caecus" del Sendebar, pp. 148-52 (que 
también aparece en Libro de los exenplos por a.b.c división 163, pp. 135-36). Un 
vendedor de sándalo acampa en una ciudad. Se entera de esto un hombre por 
mediación de su criada y hace una fogata con su sándalo. El comerciante se 
extraña y cuando pregunta le hacen creer que en ese lugar quemaban el sándalo 
porque abundaba mucho. El hombre falso convence al comerciante y éste le 
vende a muy bajo precio su mercancía. Al día siguiente se da cuenta de que ha 
sido engañado y durante la jomada vuelve a ser víctima de trampas dos veces 
más: una con el jugador de dados y otra con un tuerto. Una vieja, que ya le había 
avisado de la naturaleza engañosa de la población, se presta a ayudarle. Le 
explica que un anciano maestro ciego enseña todas esas tretas. El comerciante se 
mezcla con ellos y escucha las astucias y las soluciones para librarse de los 
engaños. 

Así pues, como reflejan estos dos exempla, con un engaño se vence otro. Sin 
embargo, me parece necesario poner de manifiesto que en estos casos la ayuda 
siempre proviene de una vieja; esto está totalmente de acuerdo con la concepción 
de que los jóvenes no son aptos para otorgar consejos adecuados, debido princi-
palmente a que no tienen inteligencia suficiente para orientar con buen entendi-
miento y con razón; no tienen el seso maduro; no pueden reflexionar acertadamente 
porque no saben lo que es bueno para el hombre; también son muy airados y se 
inclinan por las cosas banales; se precipitan en sus decisiones y son muy 
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impulsivos'' '. Por tanto, la madurez trae consigo la experiencia y el buen seso. De 
todos modos, siguiendo otra línea de opinión, las viejas son descritas: 

De la cinquenta años, que me dizes? -"Essa, vos digo, señor maestro, que es para 
el cuchillo".- "E la de sesenta años, que me dizes?" -"En essa no hay bien 
ninguno." -"E la de setenta años, que me dizes?" -"Essa, os digo, señor maestro, 
que es tierra e fuera de toda razón."- "E de la [de] ochenta años, que me dizes?" 
-"Essa, os digo que no me la mentéys, e de las vnas e de las otras renegad de la 
mejor"'^. 

En definitiva, en los primeros casos que se han revisado ("La madre del león" 
y "Elbed, la esposa del rey indio") se pondera el buen entendimiento de estas 
mujeres, es decir, la reflexión y el razonamiento, de acuerdo con las virtudes que 
determinan a los buenos consejeros; por tanto féminas sabias y entendidas. Sin 
embargo, las otras dos ancianas, cuyos consejos se fundamentan en engaños, lo 
que ponen en práctica es su ingenio instintivo, sus dotes naturales que, aunque 
demuestran inteligencia y talento, no pueden equipararse a la sabiduría (en cuanto 
a "sciencia"). De hecho quiero reseñar que estas picardías femeninas, que en este 
caso son denominadas buenas artes, son las mismas ingeniosas mañas, que urdían 
los engaños adúlteros (que pueblan en gran magnitud las colecciones de cuentos) 
y eran tildadas de malas artes. Parece más que justificado en este momento traer a 
colación la pregunta que formula el discípulo al maestro en la Disciplina clericalis 
y que resume a la perfección lo anteriormente expuesto: 

Sed audisti tamen aliquam mulierem que sui sensus ingenium niteretur mittere 
in bonum? 

Pero ¿has oído de alguna mujer que se esforzara por utilizar su ingenio para el 
bien"? 

Sin embargo la sabiduría adquiere predominancia sobre el talento instintivo: 

Bene posset philosophus suo facere naturali ingenio et artificiali, secreta eciam 
nature rimando, quod mulier solo fecit naturale ingenio. 

17. Estos aspectos aparecen desarrollados en el Libro del consejo e de los consejeros, capítulo XVIII: "De 
Gommo deue omne rredrar de su consejo a los omnes mancebos, e por que rrazones", pp. 160-61. No obstante 
también hay ejemplos que patentizan la capacidad de dispensar buen consejo de los jóvenes, prueba de ello son 
"Puer 4 annorum" y "Puer 5 annorum" del Sendebar, respectivamente pp. 142-43 y 145-46. 

18. Historia de la donzella Teodor, op. cit., p. 118. 
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Bien puede un filósofo hacer con su ingenio natural y sus estudios -ellos que 
tratan de penetrar los secretos de la naturaleza- lo que una mujer hizo sólo con 
su ingenio instintivo^". 

3." Ni que decir tiene que la faceta en la que más se abunda es en la moralidad 
femenina. Los Padres de la Iglesia y el estamento eclesiástico, llevados por la 
convicción de que las mujeres eran muy propensas a la lujuria y que con sus 
malas artes podían arrastrar al hombre hacia el pecado, a imagen de Eva al 
principio de los tiempos, insisten constantemente en las directrices espirituales 
que deben regir el comportamiento femenino. Así pues, la imagen moral de la 
mujer ocupa un destacado lugar en la literatura ejemplar. El paradigma sobre el 
que se asienta la perfección ética cristiana es el cumplimiento de la virtudes tanto 
teologales como cardinales. Juan Rodríguez del Padrón, en su Triunfo de las 
donas, centra su argumentación en que las mujeres poseen en mayor medida las 
virtudes que los hombres: fortaleza (razón décimo novena), prudencia (vigésima), 
justicia (vigésimo primera) y templanza (vigésimo segunda). En definitiva afir-
ma: 

La trefésima séptima razón es por aver seido muger la criatura más perfecta de 
todas las criaturas que fueron en el mundo de humano padre engendradas; et 
aver estado onbre la criatura más vigiosa, más profunda en mali§ia e más 
demérito que quantas fueron criadas^'. 

Aún así, en los textos se vislumbra que algunas virtudes, en el ámbito femeni-
no, adquieren preponderancia sobre el resto. 

En primer lugar la fe es la base sobre la cual debe asentarse todo el aparato 
doctrinal y la virtud, que debe salvaguardar y proteger a las otras. En los cuentos 
se distingue una fe ingenua e inocente, propia de la gente rústica, como es el caso 
del Libro de los exenplos por a.b.c, división 139, p. 120 cuando una vieja oye al 
predicador: 

que Dios prometiera al que pediesse una cosa en limosna que la daria Dios en 
este mundo giento por ella. {Exenplos a.b.c, 120). 

1 9 . PEDRO ALFONSO, Disciplina clerica/is, trad., E . DUCAY, ed., y notas, M - . J . LACARRA, Zaragoza, Nueva 
Biblioteca de Autores Aragoneses, 1980, cita en latín p. 126, traducción al español p. 126. 

20. Ihid, cita en latín p. 127, traducción español p. 69. 
2 1 . JUAN RODRÍGUEZ del PADRÓN, Triunfo de las donas in: Obras completas, ed., C . HERNÁNDEZ ALONSO. 

Madrid, Editora Nacional, 1 9 8 2 , pp. 2 1 1 - 5 8 , cita p. 2 4 3 ; el resto de virtudes pp. 2 2 9 - 3 1 . 
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Siguiendo al pie de la letra esto, dio en limosna su Vínica pertenencia, una vaca, 
esperando que se multiplicase por cien. 

Y por otra parte, una fe absoluta en la omnipotencia divina {Espéculo de los 
legos, epígrafe 561, pp. 455-56 o Libro de los exenplos por a.b.c, división 14, pp. 
35-36) como muestra el caso de una mujer acusada de adulterio por su marido, 
pone a Dios como testigo de su inocencia, confiando en que la salvará. A la hora 
de morir descabezada: 

en el primero golpe salio un poco de sangre, e en el segundo salto una sortija, e 
en el tercero torgiose el cochillo. {Exenplos a.b.c, 36). 

La fe hay que alimentarla con una gran y sincera devoción {Libro de los exenplos 
por a.b.c, divisiones 265 y 268, respectivamente, pp. 204-05 y 207-08), y, por 
supuesto, con las buenas obras como la limosna {Libro de los exenplos a.b.c, 
división 133, pp. 115-17; Castigos e documentos, p. 59), o cuidar pobres {Libro 
de los exenplos a.b.c, división 437, pp. 340-41) y enfermos {Espéculo de los 
legos, epígrafe 304, pp. 210-11). También es altamente recompensada la fortaleza 
de ánimo para recibir y aceptar los designios divinos, como muestran tres cuentos 
de los Exenplos muy notables, ff. 15v, 16r y 17r, en los cuales se refleja la 
resignación de una madre que pierde a sus siete hijos, o la de Meliana, que el 
mismo día entierra a su marido y dos hijos, o la de las madres de los mártires 
cristianos. De este modo, las mujeres se acercan a la santidad: 

Señora, tu eres de gran fama acerca de todos los ombres e eres mucho alabada de 
santidad, e con tus buenas palabras traxiste a muchos a penitencia. {Exenplos 
a.b.c, 116). 

dizen que el emperador Theodosio ovo una mugier muy sancta la qual amava 
mucho. E andava por los espítales e visitava los pobres e los enfermos, e con sus 
manos propias les aparejava de comer e les ponia la messa e dava agua a manos, 
e fazia todos los otros officios vergonzosos. {Exenplos a.b.c, 340). 

Otro aspecto que cobra gran importancia es el respeto, amor y cuidado a los 
padres, y viceversa. Un buen ejemplo es el cuento 171 del Libro de los exenplos 
por a.b.c, pp. 140-41 (también las divisiones 173 y 175, respectivamente pp. 141-
42 y 142-43). En este cuento una mujer es condenada a muerte; el carcelero 
movido por la misericordia deja que una de sus hijas la acompañe en la celda 
hasta su muerte. Pasado el tiempo el guardián se extraña de que viviesen tanto sin 
alimento: 
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e vio commo la fija la mantenía de la leche de sus tetas. {Exenplos a.b.c, 140). 

Otro punto que no hay que olvidar es el deber moral de velar por la salud 
espiritual del esposo {Libro del los exenplos por a.b.c, división 23, pp. 43-46; 
también aparece en Espéculo de los legos, epígrafe 187, pp. 127-28). Se narra 
como la hija de Eradio, un hombre muy honrado, va a tomar los votos y Satanás 
hace que un sirviente se enamore locamente de la doncella y mediante un pacto 
diábolico consigue su amor. Una vez casados, el marido no entra a la iglesia, ni 
cumple con sus deberes de cristiano. Ante la insistencia de la mujer, el joven le 
cuenta su deuda con el demonio. La esposa se encomienda a San Basilio para 
socorrer al marido; y así, por mediación del santo y a instancia de la mujer el 
esposo vuelve a la fe cristiana. 

Pero, sin lugar a dudas, la piedra de toque moral en lo que respecta a la virtud 
femenina es, primeramente, la virginidad. No voy a entrar en la teorización sobre 
el concepto ni en su evolución^^. Únicamente apuntaré que, por un lado, el 
celibato estaba unido a la libertad por cuanto la virginidad significaba un rechazo 
del mundo y un modo de controlar la propia vida; y, por otro, que la virginidad 
abrazaba la integridad del cuerpo, la castidad del alma y la consagración a Cristo. 
El celibato es una forma de santidad. Por eso San Jerónimo en sus Epístolas 
considera a las vírgenes y las viudas más santas que las casadas. En definitiva, 
pues, la virginidad o la castidad se convierte en condición necesaria para una 
conducta moral perfecta^^. 

En los exempla medievales se señala abundantemente el deber de la mujer por 
proteger y salvaguardar su viginidad, como es el caso de las hijas de la duquesa 
Rosinalda. Cuando los hombres de Cacavus cercaron su castillo: 

2 2 . Remito a algunos trabajos sobre el tema: BAILEY, D . Sexual Relations in Christian Thought, Nueva 
York, Harper, 1959; BUGGE, J. Virginitas: An Essay in the History of a Medieval Ideal, La Haya, Martinus 
Nijhoff, 1975; BROWN, P. "The Notion of Virginity in Early Church" en. Christian Spirituality: Origins to the 
Twelfth Century, eds., B. McGinn y J. Meyendorff, Nueva York: Crossroad, 1 9 8 5 , pp. 4 2 7 - 4 3 ; CASTELLI, E . 

"Virginity and Its Meaning for Women's Sexuality in Early Christianity", Journal of Feminist Studies in 
Religion, 2 , 1 9 8 6 , pp. 6 1 - 8 8 ; BAL, M . Lethal Love: Feminist Literary Readings of Biblical Love Stories, 
Bloomington, Indiana University Press, 1 9 8 7 ; HUNTER, D. "Resistance to the Virginal ideal in Late Fourth-
Century Rome: The Case of Jovinian", Theological Studies, 4 8 , 1 9 8 7 , pp. 4 4 - 6 4 . 

2 3 . Estas apreciaciones provienen de la lectura de las siguientes obras: S A N BASILIO, De Virginitate; 
GRÉGOIRE DE NYSSE, Traite de la Virginité, trad, ed. y notas, M. AUBINEAU, París, Les Éditions du Cerf, Sources 
Chrétiennes, 1 1 9 , 1 9 6 6 ; JEAN CHRYSOSTOME, La Virginité, ed. y trad., B. GRILLET, texto griego y notas: Herbert 
MUSURILLO, s.j., París, Éditions du Cerf, Sources Chrétiennes, 1 2 5 , 1 9 6 6 ; S A N JERÓNIMO, Cartas, 1 , Madrid, 
Biblioteca de Autores Cristianos, 1 9 6 2 ; S A N JERÓNIMO, Adversum Jovinianunm, PL 2 3 , 2 1 1 . Una visión de 
conjunto puede hallarse en el artículo ya citado de HARO, M. 'La concepción del amor cristiano a través de la 
virtuosa casada: Castigos y dotrinas que vn subió daua a sus hijas'. 
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E las dos fijas posieron carne de pollos so las tetas por que del calor de la carne e 
de las tetas saliesse fedro, e assi guardarían virginidat. {Exenplos a.b.c, 192). 

O lo sucedido a Dorotea: 
fue una virgen en Alexandria que avia nonbre Dorothea de noble conpaña, de 
muchas rriquezas, e de nobles parientes; e en prudencia muy noble e de engenio 
muy fermosa e tanto que todos creyan que era fechura de Dios. {Exenplos a.b.c., 
285). 

Esta doncella era tan buena cristiana que prometió que nunca pertenecería a 
ningún hombre. Maximiliano, emperador de oriente, le envió mensajeros, prome-
tiéndole riquezas si consentía ser su amante. A pesar de las negativas él no cesaba 
en su empeño. Dorotea, pues: 

desque lo entendió, dexo todas las rriquezas que tenia por foyr de las manos del 
tirano e pasosse a luengas tierras donde non hera conosgida, e alli servio a Dios. 
{Exenplos a.b.c, 285). 

Este extremo interés en defender la pureza puede alcanzar límites escabrosos, 
tal y como demuestran estos tres ejemplos: 

El rrey de Inglaterra enamórese de una monja de monasterio de Fuentenblay por 
fermosura de los ojos que tenia. E ella sacolos e diolos al rrey, deziendo -Los 
ojos codiciaste: los ojos toma. {Exenplos a.b.c, 251; igualmente Exenplos a.b.c, 
286). 

Leese en la Vida de Santa Brigida, uirgen, que commo un uaron la cobdigiase 
auer por muger, ella rogó a Dios que le enbiase alguna fealdad corporal porque 
cesase aquel orne de su petición, e perdió la uista de un ojo por la gracia de Dios. 
{EL, 63). 

Onde en las Vidas de los Padres se lee que una virgen que auia nonbre Alexandra 
era muy fermosa, e sopo que un mancebo era enlazado por cobdicia de la su 
fermosura, e encerróse en un sepulcro non queriendo ver a ome alguno. {EL, 
380). 

Otro elemento importante en el ámbito de la virginidad es atajar las tentacio-
nes; en Castigos e documentos para el bien vivir ordenados por Sancho IV, San 
Martín fue a visitar a una abadesa: 

Aquella abadesa era muy santa dueña, e tanta era la su santidat que nunca querie 
ver omne en el mundo^''. 

24. Castigos e documentos para el bien vivir ordenados por el rey don Sancho IV, op. cit., p. 107. 
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O si llegara el caso combatirlas y vencerlas. En el Libro de los exenplos por a.b.c 
(división 116, pp. 105-06), se narra el caso de una mujer que era atormentada de 
lujuria por el diablo. Ella se encomendó a un santo hombre y entre los dos 
deshicieron la tentación. 

Del mismo modo, también queda reflejado en los cuentos que la virginidad es 
ingrediente imprescindible para alcanzar la santidad: 

en un monasterio de monjas fue una virgen muy sancta que todas las otras la 
avian por loca e dominiada, e según juyzio de todas era avida por nada. {Exenplos 
a.b.c,-ilA). 

Esta religiosa nunca salía de la cocina y hacía allí todos sus oficios. Llevaba la 
cabeza cubierta con muchos paños y nunca hablaba con nadie. Un ermitaño, por 
medio de un ángel, supo que aquella mujer era la más santa. Fue a visitarla y ella, 
por huir de la vanagloria, abandonó el convento y no volvió más. 

No menos importancia recibe el tratamiento de la castidad y honestidad, 
normalmente ligadas a las mujeres casadas. La castidad es el rechazo interior de 
los placeres, es decir, la abstención voluntaria de la delectación camal. Los 
teóricos de la Iglesia insistieron abundantemente en la necesidad de regular los 
contactos sexuales dentro del matrimonio, apelando a la continencia^^. Así, se 
encuentra un amplio muestrario de mujeres lujuriosas adúlteras y, frente a ellas, 
otras que prefieren la muerte antes de ensuciar su castidad^®. 

En el Libro de los exenplos por a.b.c, se narra la historia de Lucrecia (división 
62, pp. 67-68) y la de Eufresina (división 190, pp. 152-53). La primera era de 
nobles costumbres. Festus, el hijo del emperador Tarquino, fue de visita al 
castillo del matrimonio: 

E quando entro en el castillo vio a Lucrescia entre otras nobles dueñas assentada, e 
considerando las costunbres e honestidat e gesto de Lucrescia e la muy grand 
fermosura del cuerpo, fue presso de grand amor loco della [...]. {Exenplos a.b.c, 67). 

2 5 . Vid. TERTULIANO, Exhortation a la chasteté, ed., C. MORESCHINI, trad., J.C. FREDOUILLE, París, Les 
Éditions du Cerf, 1 9 8 5 ; J . T . NOONAN, Contraception et Mariage. Evolution ou Contradiction dans la Pensée 
Chrétiene, Paris, Les Éditions du Cerf, 1969; Manselli, R. "Vie Familiale et éthique sexuelle dans les pénitentiels", 
Collection de l'Ecole Française de Rome, 3 0 , 1 9 7 7 , pp. 3 6 3 - 8 3 ; PAYER, P . J . "Early Medieval Regulations 
Concerning Marital Sexual Relations", Journal of Medieval History, 6 , 1 9 8 0 , pp. 3 5 3 - 7 6 ; BRUNDAOE, J. A. Law, 
Sex and Christian Society in Medieval Europe, Chicago, Chicago University Press, 1 9 8 7 ; MCNEILL, J . T . y 
GAMER, H . M . Medieval Handbooks of Penance, Nueva York, Octagon Books, 1 9 6 5 , reimp., Columbia University 
Press, 1990. 

26. Juan Rodriguez del Padrón en Triimfo de las donas, dedica un largo espacio a estos conceptos (pp. 221-
27); del mismo modo. Fray Martín de Córdoba en Jardín de nobles doncellas, dedica la tercera parte, los 
capítulos IV, V, VI, VII, pp. 1 0 5 - 1 2 , a la castidad y, el capítulo I X de la segunda parte a la honestidad, pp. 9 9 - 1 0 0 . 
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Cuando su esposo se marchó a la guerra, Festus entró en la habitación de la mujer, 
la amenazó e intentó aprovecharse de ella. El miedo la hizo aceptar. Al día 
siguiente avergonzada dejó por escrito lo sucedido: 

E saco un cochillo que traya ascondido so la vestidura e metioselo por el cuerpo 
e assy cayo muerta. {Exenplos a.b.c, 68). 

Eufresina vivió en tiempo del emperador Maxencio, famoso por su lujuria; 
ella era: 

muy fermossa del cuerpo e de muy noble fama e de santidat e cristiana. {Exenplos 
a.b.c, 153). 

El Emperador envió unos mensajeros a por la mujer; cuando ella vio a su marido 
turbado y con miedo: 

entro en la camara e finco los ynojos en tierra e fizo oragion a Dios, pediendole 
perdón e assi como faziendo sacrifigio a Dios de su castidat, tomo una espada e 
pusosela por el cuerpo e asi escapo de las manos de aquel tirano. {Exenplos 
a.b.c, 153). 

En el Espéculo de los legos (epígrafe 483, pp. 380-81), aparece la historia de 
Sinfronia, mujer de un adelantado romano, que fue requerida por el emperador. 
Mientras fue a prepararse: 

acabada la oragión llagóse muy grauemente la cara e salió a los mensajeros del 
enperador e dixoles que las tales mugeres mas plazían al enperador del ^ielo 
que al de la tierra. {EL, 381). 

No es imprescindible llegar al extremo de quitarse la vida para proteger la 
virginidad o la castidad. Hay ocasiones en que la mujer con talento e inteligencia 
y, sobre todo, con un comportamiento ejemplar puede salvar una situación peli-
grosa y su honor. A mi juicio, uno de los cuentos más bonitos y perfectos sobre la 
mujer casta es "Leo" del Sendebar (pp. 79-81)^^. Un rey se enamora de una mujer 
casada. El soberano envía a su marido a la guerra e intenta poseerla. Ella intencio-
nadamente deja sobre la cama un libro sobre el adulterio: 

E el Rey abrió el libro e falló en el primer capítulo cómmo devía el adulterio ser 
defendido, e ovo gran vergüenza e pesól mucho de lo qu'él quisiera fazer. E 
puso el libro en tierra e sallóse por la puerta de la camara [...]. {S, 80). 

2 7 . Se recomienda la consulta de las pp. 8 1 - 8 3 de la edición de M-.J. LACARRA, referidas a este cuento. 
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Situación similar es la del rey Saladín, que se enamoró perdidamente de la mujer 
de uno de sus caballeros^^. Ante la insistencia del rey: 

La buena dueña le vesó la mano et el pie et díxole que lo que dél quería era quel 
dixiesse qual era la mejor cosa que omne podía aver en sí, et que era madre et 
cabega de todas las vondades. (CL, 260). 

Cuando le resolviese la cuestión ella aceptaría sus deseos. Saladín recorrió medio 
mundo en busca de la solución y finalmente un viejo contestó su demanda: 

la mejor cosa que omne puede aver en sí, et que es madre et cabera de todas las 
vondades, dígovos que ésta es la vergüen9a; et por vergüenza suffre omne la 
muerte, que es la más grave cosa que puede seer, et por vergüenza dexa omne de 
fazer todas las cosas que non le paresfen bien, por grand voluntat que aya de las 
fazer. (CL, 263). 

Saladín dejó a la dueña y le agradeció que lo apartase de errar: 

aquella buena dueña, con la su vondat et con el su buen entendimiento, sopiera 
aguisar que fuesse él guardado de tan grand yerro, gradesgiolo mucho a Dios. 
(CL, 265). 

Para finalizar este sucinto repaso, considero conveniente hacer mención de las 
situaciones en que se enfrentan las dos categorías femeninas: la buena y la mala 
mujer. Únicamente se reseñarán dos ejemplos. El primero coincide con el marco 
narrativo del Sendebar (pp. 65-76). El problema que plantea la acción es la 
ausencia de heredero; el consejo y la plegaria de la mujer propicia la consecución 
del nacimiento del Infante. Sin embargo, el nudo de la intriga será generado por el 
engaño de otra mujer, la cual presenta una falsa acusación de violación. Así la 
buena mujer pone en marcha la acción y la mala propiciará el desarrollo de la 
misma. Por tanto, los dos vértices que dan impulso a la intriga son femeninos. El 
segundo ejemplo se encuentra en la sección 158 del Libro de los exenplos por 
a.b.c (pp. 131-32), donde se narra la peripecia de Santa Eugenia, que entra en un 
monasterio masculino con dos sirvientes suyos. Muerto el abad, toma ella la 
dirección. Una viuda llamada Malen§ia visita mucho a Eugenia, pensando que es 
hombre y con propósitos deshonestos. Un día finge que está enferma y la mucha-
cha va a visitarla. La viuda comienza a besarla y abrazarla. Al verse menosprecia-

28. El Conde Lucanor, Ejemplo 50: "De lo que contes9Ío a Saladín con una dueña, muger de un su 
vasallo", pp. 2 5 6 - 6 7 . Sobre este cuento vid. DEVOTO, D . Introducción al estudio de Don Juan Manuel, y en 
particular de "El Conde Lucanor". Una bibliografía, pp. 4 6 1 - 6 2 , y A Y E R B E - C H A U X , R . El Conde Lucanor: 
materia tradicional y originalidad creadora, pp. 1 2 4 - 3 7 . 
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da la acusa ante el gobernador, que es el padre de Eugenia, de haber intentado 
forzarla. Se reúnen todos y cada uno expone su testimonio; finalmente la joven 
descubre su identidad y la mala mujer es castigada: 

E cayo un rrayo del gielo e quemo a Malengia con todos los suyos que dixieron 
falso testimonio. {Exenplos a.b.c, 132). 

Como se ha mostrado a lo largo de esta panorámica de los ejemplarios caste-
llanos medievales, la perfección femenina se asienta en la virtud; principalmente 
en la fortaleza, manifestada a través de la obediencia, y en la templanza, plasmada 
en la castidad y honestidad. Un buen resumen de lo expuesto queda sintetizado en 
el Libro de las claras e virtuosas mugeres de Alvaro de Luna. A mi juicio, en el 
retrato de Sara el autor condensa las premisas esenciales de la perfección: 

guardando ella sienpre su honestad e castidad con grande fe, e esperanza, e 
caridad, e mucha firmeza e prudencia, auiendose en todos sus actos e fechos 
muy religiosa e virtuosamente^'. 

Así pues, la mujer, bajo su apariencia imperfecta, profusamente divulgada a lo 
largo de la Edad Media {Femina est mas occasionatus), y reforzada por la 
copiosidad de testimonios dirigidos a demostrar, avisar y proteger al hombre de 
los engaños, malicia, vicios, picardías y malas artes femeninos, sí puede reunir los 
requisitos necesarios para alcanzar la perfección y la virtud tanto moral y social 
como intelectual. Por tanto, tenía razón el maestro de la Disciplina clericalis 
cuando al introducir la sección "De las buenas mujeres", decía a su discípulo: 

Non debes credere omnes mulleres esse tales, quoniam magna castitas atque 
magna bonitas in multis reperitur mulieribus, et scias in bona mullere bonam 
societatem reperiri posee, bonaque mulier fidelis custos est et bona domus [...]. 

No debes creer que todas las mujeres son iguales porque también en muchas de 
ellas puede hallarse bondad y castidad y una buena mujer significa tener fiel 
guardián y buena familia^". 

M A R T A H A R O 
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2 9 . ALVARO DE L U N A , Libro de las claras e virtuosas mugeres, ed., M . CASTILLO, Valencia, Prometeo, 1 9 1 0 , 

cita p. 32b. 
30. PEDRO ALFONSO, Disciplina clericalis, cita latina p. 126; traducción al español, p. 67. 


